z 


%, 


7, 


* SEGUNDA EPOCHK 


yA a E e 
4 PUBLICACION MENSUAL 
Tomo XV, GUATEMALA: MARZO Y ABRIL DB 1907. Nos. 3Y 4 
COLABORADORES: 
Los miembros de la Junta Directiva, los Señores Profesores, Cursantes 
y demás individuos de la Facultad. 
É ADMINISTRACION: 
ME Redacción del Periódico, en el edificio de la Facultad, 
Es Segunda Avenida Sur, número 34. 
ñ : 
ne SUSORIPOION: 
24 RA E AS PR AE 8 ELIO A $8.00 
Ed A A A CPU ARA 1.00 
E Gratis para los cursantes. 
E A — AMIIIMMMI<W 
De ADVERTENCIA: 
La Secretaría de la Facultad es ánicamente responsable delos artículos 
no firmados, 
Bo: SUMARIO: 
$ - 1.—I,ección de inauguración del Profesor Albarrán, al tomar posesión de la Cátedra de enfermedades de las 
de vías urinarias, en substitución del Profesor Guyón. [Traducción del Doctor Manuel Arroyo]. II.— 
1 


Sección Oficial: Actas correspondientes á la sexta, séptima y octava sesiones ordinarias celebradas por 
la Junta Directiva de la Facultad de Medicina y Farmacia, en los días 1? de septiembre, 13 de noviembre 
y J2 de diciembre de 1906. 111.—Acuerdos relativos á la investidura de los señores Bachilleres Pío Ucles 
Durón, F. Alarcón O., Octavio Cortés, Inés Hernández, Jorge S. de Tejada, Máximo Santa Cruz V. y 
Norberto S. Gálvez, de Médicos y Cirujanos y á la de los señores Alberto H. Paredes, Feliciano Fuentes, 
Gustavo E. Quintana, Rodrigo Rosales, Ricardo Chávez M., Alfredo Sosa, Juan P. Quintana, Emilio 
Arroyave y Abraham Reyes, de Farmacéuticos. 


— o RU — 
GUATEMALA 
Papelería, Tipografía y Encuadernación de 
ARTURO SIGUERE £ CO, dE 


1907 4 


. “suscriptores, á fin de enmendarla ála mayor brevedad posible. 


CEREBRINE SIMPLE: jaquecas, neu- | 
ralgias, curbatura debida á resfriados, 4 fatiga 6 
cansancio. Odontalgias, cólicos periódicos.—Frasco: | 
5 francos. w HE 

CEREBRINE BROMADA. Deunaac- 
ción generalmente más rápida y más durable, sobre 
todo en la mujer: zona, lumbago, neurastenia, neu- 
rosis.—Frasco: 5 francos, «Es 

CEREBRINE YODADA: neuralgias] 
reumáticas, constitucionales Ó que puedan ser trata- | 
das por los yódicos. Arterio-esclerosis.—Frasco; 5 
francos. 

CEREBRINE BROMO-YODADA:j| 
neuralgias del trigémino, ciática y otras rebeldes á 
todo tratamiento interior, Deuna á dos cucharadas | 
de las de sopa al día. —Frasco: 6 francos. ¿ 


CEREBRINE QUINADA: grippe, in-|- 
fluenza, coriza, fiebres eruptivas: De una á dos] 
cucharadas de las de sopa al día. —Frasco: 5 francos. | 


- AVISOS Y EJEMPLARES FRANCO E 
E. FOURNIER (Pausodun) 21 Rue Salnt-Pétersbourg, 1% 
París. De venta en todas las Farmacias. 


CEREBRINE 


(Coca-telna analgésica Pausodun) 


Licor agradable, de composición bien 
definida, sin ninguna relación con los lí- 
quidos orgánicos inyectables, á los cuales es 
bastante anterior; más activo y más seguro 
que todos los analgésicos conocidos. 

Una cucharada de las de sopa en cualquier período 
del acceso. 

Un remedio, cualquiera que sea, no puede 
producir, bajo una sóla forma, él máximun 
de efecto; en todos los casos se ha dado á la 
cerebrine cinco formas variadas, que le 
permiten responder á la mayor parte de las 
indicaciones clínicas especiales. A» 


ACEPTA AVISOS 


Tanto del país como extranjeros, á precios convencionales. 


El periódico enviará el canje á todas las publica- 
ciones que con tal carácter reciba. 


Toda obra de la cual se reciba un ejemplar será 
anunciada por dos veces; si se recibieren dos, 
la crítica será obligatoria. 


De toda falta ó irregularidad en el reparto del periódico, 


se servirán dar cuenta á la Administración, los señores 


La EscuELa DE MEDICINA 


- ORGANO DE LOS INTERESES DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA. 


Tomo XV.—GUATEMALA: MARZO Y ABRIL DE 1907.-EPOCA 2*%-NOS. 3 Y 4 


AAA LECCIÓN 
de inauguración del Profesor Albarrán, al tomar posesión de la 


_ Cátedra de enfermedades de las vías urinarias, en substitución 
del Profesor Guyón. 


ES ) 


(Traducción del Doctor Manuel Arroyo) 


: El 14 de noviembre á las 10% a. m. inauguraba en el anfiteatro 
del hospital Necker el curso de enfermedades de las vías urinarias, 
el Profesor J. Albarrán, como titular de la cátedra que durante tanto 
: tiempo ocupara el ilustre Guyón. 

Albarrán, gloria de la América Latina, gloria de Cuba, llega 
pues al apogeo del renombre entrando con Orfila y Panas á formar 
parte del trío de ilustres extranjeros, que por su talento, por su 
energía, por su potencia de trabajo, han franqueado los umbrales 
de la Facultad de Medicina de E7AS, conquistándose un alto puesto 
entre sus colegas. 

_ Realiza así el ensueño acariciado de su vida, dándonos á todos 


doblado de una energía inquebrantable. 

El nombre de Albarrán ha atravesado todas las fronteras; y 
desapareciendo Guyón, que por su gran edad se obliga al retiro, 
Albarrán, sin disputa alguna merecerá el calificativo de primer 
urologista del mundo. 

Llega al profesorado en el esplendor de la juventud, y los que 
tienen el honor de conocerlo le auguran los más felices presagios. 
Su paso por la Escuela de Necker será, á no dudarlo, como el 
paso de una estrella luminosa que deja rastro. 

Imitarlo, á eso deben tender todos nuestros fines! 


Docror M. ArroYO 


París, 21 de Noviembre de 1906. 


un brillante ejemplo de lo que puede un trabajo largo y sostenido - 
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pS 
LeEcciÓN DE APERTURA DE LA CLÍNICA DE ENFERMEDADES DE LAS 
VíAs URINARIAS, POR EL PROFESOR ALBARRÁN. > 7 de 
SEÑORES: 


Este día es tal como yo lo deseaba. En mis sueños de ambición, 
me veía aquí, tomando posesión de esta cátedra, alentado por la 
presencia de mis maestros, de mis discípulos, de mis amigos, y veía 
sentado al lado mío al maestro venerado que ha puesto en mis manos 
los destinos de la Escuela de Necker. Este sueño está realizado. 
Quisiera que los agradecimientos que dirijo á todos aquellos que han 
contribuido á su realización estuviesen á la altura de mi recono- 


cimiento, pero no hay palabras que me permitan expresarla como yo 
lo querría. 


Que mi pensamiento vaya primero á los maestros desaparecidos: 
á4 Trélat, á Brouardel, cuyo recuerdo quedará para siempre grabado 
en mi corazón; después de aquellos que guiaron mis primeros pasos 
en la carrera, los profesores Ranvier, Malassez, Grancher, Le Dentu, 
cuya preciosa enseñanza forma aún la base sólida de lo que se ha 
podido aprender. Gracias también á cada uno de los profesores de 
la Escuela de Medicina; al llamarme á su seno, por su voto unánime, 


para suceder al señor Profesor Guyón, me han hecho un honor, que 
nada podrá igualar en lo que me queda de vida. : 


Tanto como mis maestros, mis discípulos tienen derecho á mi 
profunda gratitud. Por ellos y para ellos he. vivido horas de 
entusiasmo científico que fecundan el trabajo; es con su ayuda que 


he subido á esta cátedra y una buena parte del honor que me incumbe 
les pertenece. 


Al pronunciar delante vosotros el nombre de mi maestro Guyón, 
comprendeis la emoción profunda que me impide expresar lo que 
siento. Desde el punto de vista científico, una colaboración cons- 
tante de catorce años; los tesoros de su saber y de su experiencia 
dados generosamente; la independencia del espíritu y de las inves- 
tigaciones no solamente toleradas sino alentadas. Desde todos los 
otros puntos de vista, lo que un gran corazón puede dar de conso- 
laciones en las pruebas de la vida; lo que una gran afección puede 
dar de ayuda en la carrera, todo lo he recibido. Es, gracias á mi 
maestro, que ocupo hoy día esta cátedra, que, para siempre, será la 
cátedra de Guyón, porque él la ha ilustrado de una manera 
incomparable. No puedo agradecerle tantos bienes: que me sea 
permitido escuchar mi corazón y atestiguarle aquí mi filial afecto. 


* 
+  * 
No hay hombres indispensables, pero hay hombres que engran- 
decen las funciones de que están investidos; tienen derecho á reti- 
rarse cuando juzguen que su tarea está cumplida, pero su sucesión 


es de aquellas que no se aceptan con corazón ligero, cuando se tiene 
conciencia de sus responsabilidades. 
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Para medir estas responsabilidades y para atreverse á conside- 
rar con valor el presente y el futuro, es necesario conocer los lazos 
que ligan los que reemplazamos á sus predecesores y que ligaremos 
nosotros mismos á nuestros sucesores. Lo que es la resultante de 
lo que ha sido; la humanidad marcha bajo el empuje de los antepa- 
sados, y, gozando del capital que ellos han acumulado, contraemos 
una deuda que es necesario pagar. 

Desarrollando elocuentemente el profundo pensamiento de 
Augusto Comte, León Boungeois, en su libro sobre la solidaridad 
social, ha dicho excelentemente: “Es para todos aquellos que serán 
llamados á la vida que todos los que han muerto han creado este 
capital de ideas, de fuerzas, de utilidades. Es, pues, hacia todos 
aquellos que vendrán después de nosotros que hemos recibido de 
los antepasados encargo e pagar la deuda; es un legado de todo el 
pasado á todo el porvenir.” 

Nuestro deber es conservar la herencia que nos ha sido trans- 
mitida y acrecentarla todavía, como cada edad ha añadido algo al 
legado de la edad precedente. 

Voy, en nuestro dominio, á establecer sumariamente el inventa- 
rio de este legado del pasado, y volveremos á vivir de este modo los 
grandes períodos históricos de la urología. Podremos entonces 
buscar cual es el método de trabajo que nos permitirá enriquecer, 
antes de legarlo á nuestros sucesores, este tesoro acumulado por el 
esfuerzo de tantas generaciones. 

X 

Tan lejos como remontemos en lo pasado, podemos hallar 
mención de hechos que interesen la patología urinaria. En el 
documento médico más antiguo conocido, el papirus, descubierto en 
Louqsor en 1872 por Ebers, que remonta cerca de 16 siglos antes 


de J. C., es cuestión de los desórdenes del funcionamiento de la 


vejiga y de los medios de remediarla; la hematuria de origen 
parasitario tan frecuente en Egipto, está señalada. 

En la India, S ó 900 años antes de J. C., Suscruta estudia la 
patología de la piedra de la vejiga, y recomienda para la talla 
perineal un procedimiento que hallaremos expuesto casi en los 
mismos términos 2,000 años después por los autores de la edad 
media. 

Hipócrates señala los abscesos perinretrales y prostáticos. Entre 


los aforismos del médico de Cos, unos veinte tratan de las enferme- 


dades de las vías urinarias; señalaré los que hablan de la hematuria,. 
de los cálculos de la vejiga, y notablemente en el que se dice que 
“los orines transparentes, incoloros, son majos.” 
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El juramento de Hipócrates contiene un pasaje relativo á las qe 
vías urinarias que ha dado mucho trabajo á los comentadores: 
no practicaré la talla en los cálculos y la abandonaré á los «que ses 
dedican á esta práctica.” Volveremos á tratar más tarde este asunto, : 

Entre los médicos de la escuela de Alejandría, citaré solamente 
los nombres de Herófilo y de un célebre cirujano, Ammonius ar 
siglos antes de J. C.), sobrenombrado el Lithotome, por que se 
atrevía á romper las piedras que eran: demasiado gruesas para ser y 
extraídas por herida de la talla; hacía, gracias á esta herida, una 
verdadera litotricia por percusión. 

En el siglo II de la era cristiana, Celso resume en sus escritos, do. 
que destinaba á las gentes del mundo, lo que fué la medicina desde 
el tiempo de Hipócrates. Desde el punto de vista que nos interesa, 
es necesario citar su descripción de la talla por incisión prerectal; 
este precedimiento, expuesto en un estilo conciso y elegante, parece 
ser el empleado generalmente por los litotomistas antiguos. Du- 
rante algunos siglos todavía, hasta Juan de Romanos, el procedi- 
miento nombrado “de Celso”, modificado simplemente en el modo 
de la incisión de la piel, fué el único empleado de la operación de 
la talla. Hoy todavía, la incisión de Celso se emplea para abordar 
la próstata por la vía perineal. 

Entre los médicos romanos, citaré á Heliodoro que nos interesa 
por que parece ser el primero que ha escrito sobre las estrecheces 
de la uretra. Galeno, el primero, gran espíritu, aplica la expe- 
+ riencia á la investigación del funcionamiento de los órganos. Para 


150% 
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a 

> establacer netamente que la orina se forma en los riñones, practicó EE 
$ la ligadura de las uréteres. 
E Durante el período bizantino no se hallan sino compiladores 

Ñ cuyo efecto personal es bastante mediano. Oríbase, en el siglo IV, 

y parece ser el primer autor que haya escrito sobre la hipertrofia de 

ps la próstata; existen para el “scleromos” del cuello de la vejiga. 


e 


La cirugía urinaria de los Arabes no hace sino repetir las 
lecciones de los médicos griegos. Bagdad reemplaza á Alenjandría, 
gracias á los restos salvados del incendio de la Biblioteca de los 

Ptolmeos y á las traducciones que fueron hechas en árabe. Entre 

Í los libros traducidos á esta lengua, el más digno de mención desde el 
: punto de vista urinario es el de Serapión el antiguo, que escribió 

en sirio al final del octavo siglo; hablando de las piedras del riñon, 
dice: “La extracción por la vía sangrienta es verdaderamente peli- 
grosa; sinembargo, ciertos autores antiguos, han aconsejado 
retirar la piedra del riñon con el hierro, por detrás, por encima de 
los huesos iliacos; pero yo pienso que es demasiada audacia llena 
de peligros y susceptible de llevar al enfermo al borde de la tumba.” 
La nefrolitotomía no debía emprenderse, de propósito deliberado, 
sino diez siglos más tarde por Durham y el primero en a en 
1881, por mi maestro Le Dentu. 


+ 
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El más ilustre de los cirujanos árabes, Albucasis, que vivió en 
el siglo XIX, nos dá una excelente descripción del cateterismo que 
Guy de Chauliac ha copiado casi textualmente. Describe aun 
minuciosamente la talla con incisión mediana lateral, como Paul 
d'Egine, y aconseja romper la piedra cuando es muy voluminosa. 
El capítulo de Albucasis sobre la talla en la mujer es muy curioso: 
comprueba las dificultades debidas á que la mujer puede ser virgen, 
á que no se encuentre nunca mujer que se descubra al médico si 
tiene marido y, en fin, á la dificultad de encontrar una mujer 
entendida en medicina que quiera encargarse de la operación; si 
este último punto le preocupa, es que esta mujer deberá ejecutar la 
operación bajo las órdenes del cirujano que la guíe. A grandes 


detalles, el autor indica cómo el operador deberá colocar sus dedos, 
hacer la incisión, sentir la piedra y en fin, extraerla. 


No poseémos libros que nos permitan conocer lc que se sabía 
en la edad media sobre enfermedades de las vías urinarias, pero 
documentos interesantes nos dam datos sobre el gran papel que 
desempeña en medicina el examen de las orinas. La urología 
clínica debía indicaciones precisas, pero sumarias, á Hipócrates, á 
Galeno y algunos autores árabes; con el tiempo se aumentó con una 
multitud de nociones, adquisiciones empíricas, de carácter más ó 
menos científico, de las cuales algunas eran de una profunda verdad. 

El primer libro sobre las orinas remonta al siglo XVII y 
pertenece á un llamado Teófilo. Eu Occidente, los libros más 
famosos fueron los de Isaac, traducidos por Constantino, y el Libro 
de los orines, que Gilles de Corbeil, médico del gran Felipe-Augusto, 
escribió en versos latinos al final del siglo XII. La importancia 
que se daba al examen de los orines en el siglo XIII está atestiguada 
por una de las fábulas del “Roman du Renart,” en el que nos 


muestra al leon enfermo consultando al zorro, que se contenta con 


decirle: 
“Tráigame un orinal 


y verá dentro el mal.” 


Examina en seguida el precioso líquido, y le dá la poción que 
lo curará. La urología continúa haciendo un gran papel en la 
medicina, y numerosos grabados, miniaturas y cuadros nos han 


conservado el recuerdo de ello. En los magníficos trabajos de 


Richer y de Meige se hallan reproducidos los. recuerdos más intere- 
santes: hasta el final del siglo XVIII, se halla un gran número de 
cuadros, el médico está representado con un orinal en la mano y 
examinando por trasparencia, para juzgar la naturaleza del líquido. 


Este examen se hacía á veces en la cama misma del enfermo, otras 
veces la consulta se hacía á distancia, y el simple examen de la 
orina bastaba al urólogo para reconocer la enfermedad é indicar el 
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tratamiento. Entre las obras artísticas representando los urólogos 
y los uromantes, las más notables son las de los pintores flamencos 
que pintan estas escenas médicas con las mismas exactitudes en los 
detalles que se admiran en sus cuadros de interior: en el famoso 
cuadro de Garard Dow, que está en el Louvre, la mujer hdrópica, se 
puede ver una de estas escenas en que el médico examina las orinas 
de una mujer probablemente brightica. En 1487 Montagnana 
publicó un libro sobre los signos suministrados por las orinas; entre 
otras cosas curiosas, se encuentra ahí un gráfico representando 21 
orinales que contienen orina presentando los tintes más variados; 
esta plancha debía permitir juzgar las orinas según su color. 
Allado de los verdaderos médicos urólogos, pululaba la multitud 
de charlatanes, uromantes y urománticos, explotadores de la credu- 


lidad pública, que pretendían ver todo en las orinas y predecían el 


porvenir examinándolas. Se encuentra, entre las pinturas ligeras 
del siglo XVIII, la reproducción de ciertas consultas de uromancia. 
Schalken nos muestra así, en el orinal que le entregó una mujer 
joven y que el urólogo tiene en la mano, la forma muy reconocible 
de un niño, y Bilcocq representa un médico grave de barba larga, 
mirando las orinas de una joven cuya actitud embarazada, cerca de 
su madre que la acompaña, muestra demasiado lo que puede revelar 
sobre su situación el indiscreto examen del bocal, 

Por la mezcla atrayente de la apariencia científica de sus 
procedimientos y de las adivinaciones maravillosas que prometía, 
la uromancia, durante siglos, se impuso á la credulidad pública, y 
para encontrar los primeros fundamentos de la urología científica, 
hay que llegar á Bellini y á Boerhaave, espíritu audaz que pretendía 
someter los fenómenos biológicos á las leyes de la mecánica y de 
la física. 

Dejando á un lado la urología, tenemos que volver á la historia 
más severa de la cirugía urinaria 

Gracias á las traducciones de los autores árabes, que hicieron 
Constantino y Gerard de Crémona, los médicos italianos, volviendo 
á las tradiciones antiguas empezaron el renacimiento científico dos 
siglos antes que el arte sufriera una evolución análoga: entre ellos 
citaré á Guillermo de Sallicet, cuya reputación de litotomista será 
grande en el siglo XIII, y su discípulo Lanfranc, que nos trajo los 
conocimientos árabes con que se enriqueció la escuela de Salerno. 
En Francia, no fué sino en La Gran Cirujía de Guy de Chauliac que 
las enfermedades de las vías urinarias son estudiadas por la primera 
vez, por lo demás, sin originalidad. 

Italia continúa ocupando el primer lugar en Cirujía hasta la 
aparición de las obras de Ambrosio Paré y de Franco. Desde esta 
época datan los trabajos de Beniveni, autor que por primera vez haya. 
publicado observación de urinarios con autopsia, y de Ferri, notable 
por sus escritos sobre las estrecheces de la uretra. 
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Citaré, sobre todo, á Juan de Romains que hizo hacer un gran 
progreso á la operación de la talla inventando el “gran aparato,” 
operación mucho más segura y mejor arreglada que la de Celso y 
Pablo d'Egine hasta entonces solamente en uso. 

Citaré, en fin, entre los cirujanos italianos, á Alpino, cirujano 
de Venecia, que viajó por Egipto y trajo una curiosa manera de 
extraer la piedra, empleada por los médicos egipcios, Según él, se 
introducían varias cánulas de calibre creciente en la uretra y hasta 
en la vejiga que se insuflaba fuertemente; con el dedo introducido 


en el recto, se trataba de colocar la piedra en la apertura vesical del 
instrumento que se retiraba aspirando fuertemente con la boca. 


Durante este brillante período de la urología italiana, no se 
encuentra ningún documento de valor en Alemania, ui en Ingla- 
terra. En Francia, un gran cirujano, Grance, describió minuciosa- 
mente los diferentes procedimientos de talla, preconiza en ciertos 
casos la talla en dos tiempos, é inventa el ingenioso instrumento 
para facilitar la operación. Es á Franco á quien se debe la primera 
operación de talla hipogástrica que practicó al improvisto en un 
niño cuya piedra demasiado voluminosa mo podía salir por la 
apertura perineal. 

Al lado de Franco, hay que citar á A. Paré, aunque desde el 
punto de vista de las vías urinarias, la contribución personal de este 
gran genio quirúrgico sea de menor importancia. Se encuentra en 
la obra de A. Paré una descripción cuidadosa de las diferentes 
maneras de sondear, el resumen de los conocimientos de la época 
sobre los cálculos de la vejiga y la mención de hoy que están 
encastrados. Consagra aún un largo capítulo á la presencia del 


pus y de la sangre en la orina; estudia en seguida las estrecheces, 
cuya sintomatología describe admirablemente y expone el trata- 
miento por las bujías, al mismo tiempo que describe una especie de 
uretrótomo que obra de adelante á atrás. 

Con respecto á la talla que, en su prefacio no dice haber 
practicado munca, Paré no hace sino reproducir largamente la 
descripción de Franco sin citarlo por lo demás. 

! Estaríamos en el derecho de asombrarnos que un cirujano tan 
eminente como Paré no haya ejecutado la talla; aunque simple 
maestro barbero-cirujano, su alto valor científico y sus grandes 
relaciones mundanas lo habían colocado en una situación tau 
elevada que no podía, con los usos de su tiempo, emprender esta 
operación que abandonaba á los litotomistas especializados. 

| Es una historia curiosa la de estos litotomistas, pero no puedo 
sino tocarla muy ligeramente aquí. 

La litotomía era una operación temible por la tortura que 
imponía al desgraciado enfermo, amarrado, sostenido é inmovilizado 
por hombres poderosamente musculados que le impedían moverse; 
era grave por sus consecuencias demasiado frecuentemente funestas. 


A a E j , : % 4 ? 2 
4 " ; A ho Y y 
f 7 
39 LA ESCUELA DE MEDICINA 


Hipócrates, que tenía en el más alto grado la preocupación de 1 las 
responsabilidades, y que enseñaba á sus discípulos de no encargarse. 


de enfermos que debían morir para salvaguardiar su reputación, 


Hipócrates, dijo, prohibía á los médicos el emprender la operación | 
de la talla. 


La misma prudencia era recomendada por Galeno y Albucasis; o 


y Enrique de Mondeville aconseja no encargarse de las enfermedades 
graves de las cuales no preveémos un feliz resultado y la curación, 
“por temor que se nos llame malos médicos, y que los envidiosos ó 
el vulgo encuentren contra nosotros. palabras de vituperio.” 


Operadores atrevidos, que no pertenecían al mundo médico, 


despreciados pero impunes, se encargaban, á la casualidad, de prac- 
ticar la operación de la talla. En el antiguo tiempo ya estaban tan 


poco considerados, que Tito Livio los acusa formalmente de haber 
matado á Antiocus VI, rey de Siria; habrían hecho creer al pueblo 


que el rey tenía la piedra y lo habrían matado tallándolo. En los 
árabes, encontramos aún estos litotomistas, despreciados hasta el 
punto de que Avenzoar, médico de Sevilla, se hacia gloria de practicar 


todas las operaciones con excepción de la litotomia, que juzgaba una 
operación indecente y que un hombre que tuviera pudor y religión no 


debía nunca emprender. 
En la edad media y hasta el siglo XVI, en toda Europa, la 
litotomía era practicada por cirujanos ambulantes de baja estofa, 


que se transmitían de generación en generación el manual operato- 


rio; los cirujanos operaban poco y no se atrevían á emprender estas 


graves operaciones: la hernia, la talla, la catarata, que podían 
empañar su reputación, ocasionando la muerte del enfermo; el prác- 


tico ambulante escapando por su vida nómada á las consecuencias 
de los fracasos, mostraba más temeridad en la intervención. 

Este estado de espíritu de los cirujanos es curioso y nos muestra 
cómo la moral médica, como por lo demás la moral sin epíteto, 


evoluciona según las Edades y las condiciones del medio en que 
vivimos. 


Ciertas familias de litotomistas se hicieron célebres: en 
Italia, en la edad media, los Morsini y los Prelani y más tarde, entre 
nosotros, la dinastía de los Colot, que se perpetuó durante 170 años, 
del siglo XVI al siglo XVIII. Laurent Colot, oriundo de Fresnel, 
pequeña ciudad situada á poca distancia de Troyes, había recibido 
de Octavio de Villa el secreto del método de Juan des Romains; 
obtuvo grandes éxitos con este procedimiento que ocultó cuidadosa- 
mente, y adquirió tal reputación, que en 1556, Enrique 11, rey de 
Francia, lo hizo venir cerca de él y creó en su favor el cargo de 
“litotomista real”; conservó esta posición cerca de Francisco II y de 
Carlos IX. Los hijos y descendientes ulteriores de Laurent Colot 
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conservaron y explotaron el secreto que fué sorprendido á Francisco 
Colot en una operación que practicó en la Charité; se cuenta que los 
Cirujanos habían hecho un agujero en el techo para mirar la 
operación y que se descorazonarom cuando vieron que el famoso 
procedimiento no era otro sino la talla del gran aparato de Juan des 
Romains, bien conocida desde Franco y Paré, 

La curiosa historia de los litotomistas es interesante desde un 
punto de vista general: la especialización es una ley del progreso 
universal, es la regla del desarrollo de los seres vivientes, como 
sociedades que su agrupación crea; pero las especialidades que los 
hombres cultivan, evolucionan, se transforman ó desaparecen según 
el momento histórico. Los litotomistas, como los urólogos y los 
operadores de toda especie, han sufrido esta. ley general de la 
evolución: la necesidad de los tiempos en que vivían habían creado 
- circunstancias particulares que los hicieron nacer y prosperar; pero 
desaparecieron como se atrofian los órganos inútiles, cuando su 
función social temporal no fué capaz de llenar más un fin útil. 

- Volviendo á la historia de la cirugía urinaria, tenemos que citar 
el nombre de Roussett, que ejerció en París á fines del siglo XVI. 
Este autor preconiza la apertura del riñón calculoso, “para que en 
todo caso, dice juiciosamente, que tenga su compañero libre y entero 
que lo secunde”. Por la primera vez, se vé áun cirujano preocuparse 
del estado del otro riñón, hecho cuya: alta importancia no ha sido 
bien puesto en evidencia sino en los trabajos de estos últimos ro años. 

Al lado de estos trabajos sobre el riñón es interesante observar, 
en el siglo XVI, las numerosas publicaciones concernientes á las 
estrecheces de la uretra, hasta entonces apenas estudiadas, después 
de los trabajos de Ferri que os he citado; lo mismo que los de Franco, 
hay que observar el capítulo de Rousset concerniente á esta 
enfermedad y los detalles que nos ha dejado Loyseau, cirujano de 
Enrique IV sobre una ““carnosidad de largo tiempo engendrada por 
una gonorrea”; más importante aún es la obra sobre las estrecheces, 
O publicada en 1551 por Andrés Laguna, nacido en Segovia, en 
España, en 1499. 

A partir del siglo XVI, el estudio de las enfermedades de las 
| vías urinarias hace rápidos progresos, y el número de los autores 
que tendría que citar es tan grande que debo contentarme con una 


exposición rápida de los progresos realizados en el estudio de las 
diferentes afecciones urinarias. 


Me contentaré, desde el punto de vista anatómico, con recor- 
daros los nombres, célebres en la anatomía del riñón, de Eustaquio, 
de Malpighi, de Bellini y de nuestros compatriotas Ferrein y Bertin. 
Estaba reservado al siglo XIX el completar la obra de estos hombres 
ilustres y distinguidos con los trabajos de Huschke, Henle, Bow- 
mann, Kolliker, etc. 
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sostenidas por Cousinot en 1622 y por Bordeu en 1754 sobre la 
posibilidad de incindir el riñón calculoso; la autoridad de Losellius, 
Decano de la Facultad de Koenisberg, que en 1742 preconizaba la 
misma operación; el consejo que da Robinson en 1754 de atacar el 
riñón por la vía lumbar, no tuvieron ninguna influencia práctica. 
La larga y célebre memoria, tan bien documentada, que Hevin 
publicó en 1774 sobre la nefrotomía, muestra bien que los cirujanos 
se atrevían á lo más, á abrir un absceso, calculoso ó no, que viniera 
á hacer eminencia en los lomos: Hevin mismo concluyó á la impo- 
sibilidad de practicar la nefrotomía. De propósito deliberado, la 
incisión del riñón fué hecha por primera vez, el 27 de junio de 1870, 
por Bryant. En Francia, la primera observación pertenece al señor 
Le Dentu, quien practicó la operación en 1881. 
Casi todos los trabajos concernientes á las enfermedades de las 
vías urinarias durante los siglos XVII y XVIII, están consagrados 
á la talla. Entre los operadores que adquirieron un gran renombre, 
citaré: Santiago de Bealieu, llamado hermano Santiago, Dow, de 
Amsterdan, Cheseldem en Inglaterra; y en Francia, Garengeot, 
Foubert, Thomas y más particularmente Lecat y el hermano Cóme, 
cuyas discusiones se hicieron célebres. Barseilhac, en religión 
hermano Santiago, no entró en las órdenes sino con condición de 
conservar su calidad de cirujano: fué un hombre bueno, caritativo 


y notablemente inteligente. Inventó su litótomo oculto, con el 
cual practicaba una verdadera talla bilateral. 


Al lado de los progresos realizados en la talla, que resume 
completamente el tratado de Deschamps, tenemos que citar, en el 
siglo XVIII, algunas observaciones de hernia y de la vejiga, las. 
autopsias Morgagni que describió varios casos de hipertrofia de la 
próstata, las observaciones de J. L. Petit sobre esta enfermedad, y,. 


sobre todo, el notable “Tratado de las enfermedades de las vías. 
urinarias,” de Chopart. 


En sus principios el siglo XIX vivió sobre la admirable obra 
de Chopart, y yo no veo que valgan la pena de ser señalados, sino- 
el procedimiento de talla bilateral de Dupuytren y el libro de 
Deseault sobre las vías urinarias, que Bichat publicó en 1822. 

En 1823, estalló la gran querella que durante años dividió á 
los urolojistas; violenta en su forma, á menudo poco delicada en 
sus medios, la discusión sobre la litotricia apasionó al mundo médico. 
y tuvo el eco retumbante del Instituto y de la Academia de Medi-. 
Volúmenes han sido escritos sobre la historia de la litotricia, 
pero algunas palabras permitirán resumirla. A pesar de los. 
trabajos antiguos, á pesar de la publicación, en 1812, por Gruithisen, 
de un manual operatorio irrealizable y de que nadie hablaba, la. 


cina. 


La 


cirugía del riñón no avanzó nada desde Rousset: las tesis. 


LA ESCUELA DE MEDICINA 35 


pS a 


litotricia no existía, cuando en 1820, Amussat, entonces estudiante 
de medicina, demostró de nuevo que el cateterismo rectilíneo, cono- 
cido desde hace largo tiempo, era posible, € hizo fabricar un litotri- 
tor que dió, en el cadáver, mediocres resultados. En 1823, Civiale 


practicó con éxito la primera litotricia, sirviéndose de un instru- 


mento análogo al que Leroy d'Etiolles había hecho construir sin 
emplearlo. Por sus grandes cualidades clínicas, por sus retum- 
bantes éxitos sobre personajes conocidos, por sus publicaciones, 
Civiale hizo entrar la litotricia en la práctica, haciendo así un gran 
servicio á la ciencia. 

La obra de esta primera mitad del siglo XIX, es el admirable 
libro de Rayer sobre las afecciones de los riñones: es un inagotable 
tesoro de observaciones, que estudiamos aun con provecho, en la que 
no se sabe que admirar más, si la conciencia de las observaciones ó la 


alta inteligencia de quien las interpreta. Reyer ha fundado sobre 


bases positivas la patología renal. Al lado de él no podría pasar 
en silencio el gran nombre de Bright, que inauguró el estudio de 


las nefritis en donde debían ilustrarse más tarde un gran número 
de nuestros maestros. 


Durante este tiempo, la cirugía renal estaba descuidada, y la 
primera nefrectomía no fué practicada sino hasta hace 37 años. 
La extirpación del riñón había sido propuesta por Blancard en 
1690: las experiencias de Zambiccarius y más tarde las de Com- 
haire en 1803, habían demostrado la sobrevida de los animales á 


quienes se les extirpa el riñón. Rayer, sin embargo, consideraba 


como una locura el pensar practicar la nefrectomía en el hombre. 
La fecha del 2 de agosto de 1869, es una fecha memorable, día en 
que Simón, de Heidelberg, se atrevió, de propósito deliberado, á 
hacer la extirpación del riñón á una mujer. A partir de los trabajos 
de Simón, la cirugía renal ha hecho rápidos progresos, debidos sobre 


todo á los trabajos de Israel en Alemania, de Morritz en Inglaterra, 
de Guyon y de Le Dentu en Francia. 


De 1830 á 1868, el estudio de las enfermedades del aparato 
urinario inferior hace grandes progresos. La anatomía y la fisiolo- 
gía se precisan al mismo tiempo que la anatomía patológica se 
constituye sobre bases sólidas. Las estrecheces de la uretra son 
bien estudiadas por Reybard, por Leroy d'Etiolles, por Maisonneuve 
y por Voillemier. Las enfermedades de la próstata, hasta entonces 
descuidadas, son largamente descritas por Mercier, á quien deberios 
mucho, por Everard Home, Leroy d'Etiolles, Brodie y por Thomson. 
Las afecciones de la vejiga son estudiadas un poco por todas partes 
y las investigaciones de que son objeto expuestas en excelentes 
tratados: citemos entre los tratados de enfermedades de las vías 
urinarias, los más notables de esta época, los libros de Civiale, de 
Mercier, de Thomson y el excelente tratado de Voillemier y Le 
Dentu, cuyo primer volumen apareció en 1868. 
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En 1867, la Asistencia pública creó en Necker un servicio. en 

cirugía general al cual fué anexada la sala fundada por Civiale pa 0 

z el tratamiento de las vías urinarias. Este nuevo servicio fué con 
fiado á un joven ya renombrado cirujano de los hospitales, agregado 

de la facultad. Guyon se había hecho conocer por interesantes 
trabajos de anatomía, principalmente por su estudio sobre las 
cavidades del útero y por investigaciones concernientes á las 
relaciones del nervio hipogloso con la carótida externa; había ¡ 
mostrado su espíritu científico dilucidando el papel de cuerpo-tiroides 

en la disminución de la circulación carotídea que se produce durante 

el esfuerzo, y relevado sus altas cualidades de clínico por numerosos 
trabajos concernientes á la patología quirúrgica y al arte de los 

E partos, que había estudiado particularmente en su paso por la 
pe Maternidad., Era ya un operador hábil y original, que había publi- S 
cado Aotables trabajos sobre la ligadura de la carótida externa y de. 
la arcada palmar superficial y de brillantes procedimientos para la 
desarticulación coxo-femoral y para la amputación supra-maleolar. - 
Y El que venía á tomar así la sucesión de Civiale estaba dotado E 
É de una cultura general superior y poseía cualidades eminentes que 
podía desde entonces aplicar al estudio especial de las enfermedades 
del aparato urinario, continuando al mismo tiempo sus trabajos de 
E cirugía general. ' 
. Tendría que hablar durante varias horas para resumir breve- 
mente la obra inmensa de Guyon. Anatómico, estudia la uretra 
con más precisión de lo que se había hecho. Fisiólogo, nos enseña 
la elasticidad, la extensibilidad, la sensibilidad de las diferentes 


7 partes de la uretra; establece por primera vez esta división funda- 
a mental de la uretra en dos porciones, anterior y posterior, que ha 
A suministrado tantas aplicaciones importantes á la patología, 

; Nos enseña aun los diferentes modos de sensibilidad de la 


vejiga; los efectos de la distensión sobre este reservorio; las diferen- 
cias entre la contractilidad en el estado normal y patológico que 
$ ordena las reglas de la exploración de la vejiga y de las interven- 
Ss ciones operatorias sobre este órgano. Remontando al riñón, estudia 


la sensibilidad de esta víscera y pone en evidencia el papel de la 
hipertrofia compensatriz. 


En patología general urinaria citaré los trabajos sobre las. 
infecciones urinarias. 0) 


Antes del período Pactatisló ales el estudio clínico permite á 
Guyon describir las diferentes variedades de infección, de estudiar 
por la primera vez la dispepsia urinaria, demostrar que la tramsfor-= 
mación amoniacal de las orinas no es oi indispensable de la a 
infección; mas tarde, estudia los agentes de las infecciones, las. 
condiciones de reciptibidad del aparato urinario, é insiste sobre los. 
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“fenómenos de intoxicación que se sobre añaden á los de la infección. 
Inspirado por estas concepciones patogénicas, nuestro maestro, tan 
lógico en el pensamiento como atrevido en la acción, ahí donde sus 
antepasados veían contra-indicaciones operatorias, Establece la nece- 
sidad urgente de intervenciones que salvarán imnumerables vidas 


humanas. 


Al advenimiento de la antisepsia, Guyon, uno de los primeros, 

aceptó. la revolución introducida en la práctica quirúrgica y aplicó 
sus principios á la cirugía urinaria; presentó á la sociedad de cirugía 
la primera estadística importante blicada en Francia; sus trabajos 
sobre la desinfección de las sondas, sobre los lavados ae la vejiga, 
“sobre la asepsia de la uretra, muestran que no solamente aceptó: lo 
que era nuevo sino que también trajo al progreso la contribución 
de su esfuerzo personal. 
Estudiando las afecciones nerviosas, mi maestro hizo la historia 
de la innumerable legión de falsos urinarios, dió otra interpretación 
-á la incontinencia infantil de orina y cio mejor que sus antepa- 
sados las diferentes lesiones del aparato urinario que reconocen por 
causa una alteración del sistema nervioso. 

Sus trabajos sobre la anatomía patológica, scbre la etiología, el 
diagnóstico y el tratamiento de las estrecheces de la uretra, comple- 
tan ó modifican los trabajos de sus antepasados. Distingue 
_—principalmente y fija con una admirable precisión los caracteres de 
de dos grandes variedades de estrecheces: inflamatorias y traumáti- 
cas. Abordando el tratamiento de estas afecciones, precisa las 
reglas de la dilatación y rahabilita la uretrotomía interna que 
numerosas desastres habían desacreditado: gracias á él, esta opera- 


ción se ha hecho una de las más corrientes y de las más benignas de la 


cirugía urinaria. El tratamiento de las estrecheces traumáticas 
abre la vía que ha conducido á la reparación inmediata de la uretra 


y, en estos últimos años, ha mostrado, por el contrario, que la 


reparación en dos tiempos está destinada á ser la operación de 
elección. 

No haré sino mencionar los trabajos referentes á la próstata. El 
libro que el señor Guyon ha consagrado al estudio de las enferme- 
dades de esta glándula está en todas las manos. Ahíse encuentran 
descritas por la primera vez las prostatitis flegmonosas, difusas y la 
carcinosis próstato flebiana, entidad mórbida no conocida aún. Es 
aún en este libro que la hipertrofia de la próstata ha sido mejor 


estudiada en todos los detalles de la anatomía patológica macroscó- 


pica, maravillosamente descrita desde el punto de vista sintomático, 
y también estudiada desde el punto de vista del tratamiento paliativo, 
que ninguno de nosotros ha podido añadir un detalle á lo que ha 
sido escrito hace más de 20 años. 


AS 


¿Que decir aún, que no sea conocido de todos, de su obra 5 b 
ÉS las enfermedades de la vejiga? Sería superfluo insistir sobre s 

ES trabajos concernientes á la cistitis, los cálculos, los tumores de los 
eS cuales ha establecido la anatomía patológica y la sintomatología, O 
precisó el diagnóstico y puso las indicaciones operatorias. No puedo 
sino mencionar aún algunos procedimientos operatorios, tales como 
el raspado vesical que el señor Guyon practicó el primero, y la talla 
supra-pubiana que su enseñanza volvió á poner en honor; pero no 1 
. podría pasar en silencio la litotricia. Aplicando á esta delicada 
E operación su ingenio, Guyon modificó el aspirador de Bigelow; 
arreglándola según la fisiología patológica que él ha establecido 
describió con tanta precisión la maniobra instrumental que nos ha 
dado á todos algo de su maravillosa habilidad operatoria. Gracias 
al señor Gugon, la litroticia creada por los A franceses e 


Des esencialmente francesa. SETS 
Que me baste” citar, en patología renal, 


dais: el estudio de los e reno-renal y rencoidn 
procedimientos operatorios de nefrotomía, de e eto. 


ñanza. Ode el año de 1868 hasta este día, la enseñanza ha sido 
la principal preocupación del señor Guyón: con una regularidad 


E sorprendente, desde hace cerca de treinta años, mi maestro ha hecho 
eu el Hospital esta serie admirable de lecciónes clínicas que han dado 5% 
el renombre de la escuela de Necker; seguidas al principio por un 

público restringido de oyentes selectos, han atraído en seguida un 
público médico de más en más numeroso. Afable y acogedor con 
todos, esparciendo en sus on á la cabecera del enfermo los 
tesoros de su saber y de su experiencia, han sabido atraer y 
retener cerca de él discípulos de todos los países qúe, más tarde 
entraban en sus patrias con el orgullo de llamarse los discípulos de 
la más grande escuela del muudo; esparció asi el gusto del estudio 
de la especialidad urinaria, y fué un gran bienhechor, generalizando 
el conocimiento de enfermelades que pocos médicos. estudiaban 
antes. E 
Por otra parte, el renombre del jefe, su bondad; | su solicitud: por 

a sus discípulos, atrajeron á Necker brillantes inter nOs que adquirieron 

una sólida instrucción urológica. Algunos de entre ellos se han 

hecho maestros eminentes en la Facultad.ó en los hospitales de - 
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(1) La palabra sacudimiento es la traducción de la palabra francesa ballotement, 
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París; en las Facultades de provincias y del extrangero; otros, 
- establecidos en todas las ciudades de alguna importancia de Fran- 
cia, y algunos en las metrópolis de allende las fronteras, han 
de propagado por todas partes las doctrinas y la enseñanza de Guyón: 
gracias á ellos, la enseñanza de Necker ha esparcido sus beneficios 
sobre el ado entero. Aquí, por el valor, por el trabajo, y la 
Inteligencia de un hombre, ha sido creada una Escuela de la cual 
todos los miembros son solidarios, recibiendo cada uno su parte del 
trabajo de los otros y baaa él mismo á la grandeza del 
conjunto. 

: En 1890, no contento de todo lo que había becho, el señor 
Guyón quiso mejorar los cuidados dados á los OS que le 
estaban confiados y dotar á sus discípulos, reorganizando material- 
mente su servicio de hospital: creó entonces, con sus propios 
recursos, los servicios de consultas, los laboratorios “de histología, 
de had ieroladi y de química que conocéis; dió una gran importan- 
cia al museo, para el cual reunía piezas desde su entrada en este 
hospital, y creó una biblioteca urológica; las salas de los enfermos 
fueron también mejoradas. Decir Jos sacrificios que para todo ello 
se impuso, me sería imposible, y me limito á hacer ver que su 
regalo real fué recibido con reconocimiento por la Facultad. e 
El brillo de la Escuela de Necker era tal, que la Facultad de Eo 
París no podía diferir más la creación de una cátedra especial: 

- transformó la cátedra de patología quirúrgica que el señor Guyón. 

ocupaba desde 1877 y en la cual enseñaba la cirugía. general que no 
abandonó nunca, en esta cátedra de clínica de las enfermedades de 5 
las vías urinarias. París, que en la creación de otras cátedras 
especiales estaba, en este momento, en retardo sobre Universidad 

de menor importancia, tuvo así. el honor de fundar la primera 

cátedra de urología. Los beneficios de la nueva institución no 

tardaron en hacerse sentir: la Escuela de Necker tomó resuel- 
tamente la cabeza del movimiento científico, y podemos decir con 

orgullo que la mayor parte de los progresos de la urología moderna 

han salido de nuestra Escuela. 


] 
+ dl L 

: Acabo de decir que por esfuerzos sucesivos se constituyó, á 
través de las edades, la urología moderna, y mostrado la parte 
preponderante que corresponde á nuestros compatriotas en este 
trabajo secular y el empuje extraordinario que la especialidad ha 
tomado bajo el impulso de Guyón. Este admirable pasado podría SS 
intimidar nuestras iniciativas y descorazonar muestras esperanzas . 
sino tuviésemos, para considerar sin temor el presente y el futuro, 
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el recurso supremo que debe guiar al hombre en todas las dificultades 
de la vida: la noción clara y preciosa del deber. Aquel á quien la 
Facultad y la asistencia pública confían la Dirección de este servicio, 
tiene varios deberes que llenar: deberes de cirujano hacia los 
enfermos que cuida, deberes de profesor hacia los discípulos que E 
instruye, deberes de trabajador hacia la ciencia y el país. AGN 


La asistencia pública confía á nuestros cuidados sus enfermos 
pobres: para llenar este deber, nos basta inspirarnmos en noble 
tradición del cuerpo médico de los hospitales y no olvidar que los 
enfermos de un servicio de clínica tienen derechos á miramientos 
particulares. El estudio de sus enfermedades es la fuente inagota- 
ble de la enseñauza de nuestros discípulos y de los progresos 
científicos. Su sufrimiento es fecundo y debemos considerarlo con 
bondad y cop respeto. No olvidemos nunca que cuidamos á los 
desheredados de la sociedad y que, si ponen con confianza Sus 
existencias en nuestras manos, nosotos debemos, antes de tomar 
una decisión grave, pesar con conciencia el pro y el contra. Nues- 
tro papel es aquí más grande y más doble que el que desempeñamos 
en la ciudad; tenemos el deber de sustituirnos á la familia del - 
enfermo y de no obrar sino como quisiésemos que se obrase con nosotros. 


Nuestro deber de enseñanza es vasto: se extiende á los estu- 
diantes de la Facultad de París, á nuestros compatriotas de las 
provincias, y más allá de las fronteras, á los médicos de los diferentes 
países. Un profesor de la Facultad de París no podría mirar de 
otro modo su papel sin mentir á las tradiciones de la Escuela, sin 
aminorar el prestigio de la Facultad. | 


Debemos enseñar á los discípulos los elementos de nuestra 
ciencia, enseñarles el arte de cuidar los enfermos y, con este objeto, 
retenerlos en nuestro servicio por la atracción de una enseñanza 
metódica y clara, cuya utilidad práctica esté á todo momento 
expuesta ante ellos. 


Una enseñanza más elevada debe estar destinada á los médicos 
de París y de los departamentos que quieran conocer más particular- 
mente las enfermedades de las vías urinarias; debe dirigirse también 
á los médicos extrangeros que, de todos los países, vienen á París 
como á la Ciudad de las luces científicas. Recordémonos del glorioso 
pasado, del ilustre destino de nuestra vieja Universidad, de la 
radiación mundial de nuestra Escuela, y, en lo que nos concierne, 
continuemos estas viejas tradiciones y acojamos, de donde quiera 


que vengan, á todos los que quieran aprender. 


Para que esta doble enseñanza elemental y superior sea posible, 


una sólida organización es indispensable y es necesario estar rodeado 
de colaboradores abnegados que compreudan la grandeza de su papel. 


/ 
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Sé que puedo contar con los jefes de los diferentes servicios de esta. 
cátedra, y con sus ayudas tengo la firme esperanza de no desmayar 


en mi tarea. 


Me queda que considerar el más difícil de los deberes que me 
incumben, el de la dirección científica de nuesrro trabajo. A mi 
modo de ver, un profesor de Facultad no debe ser un simple 
vulgarizador que exponga el estado actual de la ciencia: debe 
ensayar orientar los espíritus en la vía de las investigaciones 
originales; guiarlos con su experiencia y sus consejos; mostrar, 


hacia los horizontes nuevos, el ideal que se puede obtener; 


alentar los ensayos, moderar las impaciencias juveniles y mostrar 


- por el ejemplo la concepción penosa de las obras verdaderamente 


científicas que no deben su valor y su duración sino á la sana 
observación conforme al método positivo. La ciencia no debe 
reconocer dogmas esculpidos para siempre en la concepción de un 
momento histórico; sin cesar en movimiento, está gobernada por la 
ley úniversal de la evolución y del progreso y se ha constituído por 
etapas de aproximación progresiva. El trabajo será útil si se dirige 
á los problemas accesibles, á los medios positivos de investigación. 

A veces el estudio profundizado de una cuestión nos la muestra 
tan bien dilucidada que nos parece inútil, si no imposible, emprender 
nuevas investigaciones sobre este objeto. Otras veces, estudiando 
con detalles una obra científica, nos parece que, por algún punto, 
nuestro esfuerzo personal podrá añadir á lo que es conocido: cuando, 
trabajando más el mismo sujeto, hemos logrado conocerlo bien y 
dilucidar algún punto obscuro, llega un momento en que sentimos 
que, desde entonces, sobre este punto nuestro trabajo será estéril. 


En realidad, no agotamos nunca una cuestión: es la cuestión la 
que agota al hombre que la estudia. Considerar, en efecto, la obra 
científica mejor establecida y cuanto se transforma con los años, 
cuanto la observación de hechos nuevos ó la interpretación nueva 
de hechos antiguos vienen á modificar la concepción primitiva! y, si 
la obra primera sufre esta transformación lenta y contínua, es por el 
trabajo sucesivo de otros hombres, á veces de inteligencia media y 
á menudo inferior á la de los iniciadores. Y más tarde, otro vendrá 
que, haciendo la síntesis de todo este material antiguo y nuevo, 
creará á su vez una obra más próxima de la verdad; y, en seguida, 
esta obra será á su vez modificada. 

Es un aliento para todos nosotros este pensamiento; nos autoriza 
á atacar resueltamente el estudio de lo que parece, en el momento 
en que estamos, mejor establecido. Y si sabemos que, á su vez, 
nuestros esfuerzos no deban llegar sino á crear una obra transitoria, 
sabemos también que concurrirán, con los de nuestros antepasados 
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LIE Á 
» los de muestros sucesores, á acercarnos al ideal cientifico: el 
ont de la verdad. É Me, 

El campo de estudio que se nos ofrece es extenso y bello. cl 
enfermedades renales, estudiadas únicamente antes por los médicos, | 
han entrado hoy de lleno en el dominio de la cirugía, tales como. las 
retenciones renales y los neoplasmas del riñón. Otras afecciones ; 
renales, como la tuberculosis y el riñón movible, se estudian por los 
médicos y por los cirujanos; y aún las nefritis, cuyo estudio ha sido 
hasta el día puramente médico, entran ante nosotros en nuevo 
período donde podrán colaborar como lo deseen médicos y cirujanos. 

Parece pertenecer más particularmente al médico el estudio de 
la histo-patología, de la química biológica, de la patogenia y ( de la 
Ad ls general. La medicina estudia. la acción: del a 0 


más amenudo á la utilización práctica de las concepciones ei a 
del momento. Si el cirujano parece hallarse todavía científicamente | 
inferior al médico, si á pesar de la aureola que le ha valido, en nuestra 
época de actividad operatoria, sus éxitos terapéuticos, no tiene 
aún el lugar científico que debe y puede ocupar, es que, demasiado 

> absorto por su trabajo manual, permanece demasiado alejado del 
laboratorio y demasiado OR del movimiento de las ciencias E : 

médicas. 


Señores, ya es tiempo de reaccionar. La medicina operatoria 7 
ha hecho más progresos, en estos últimos años, que en todos los 
siglos que nos han precedido. Nuestra ambición no debe limitarse, 
en lo sucesivo, á la investigación de nuevos procedimientos operato- 
rios, y no debia consagrar todo nuestro tiempo á la parte técnica 
de nuestro arte. Tenemos que hacer más clínica; y, en nuestra — 
época, un buen clínico debe conocer todos los recursos de laborato- + 
rio y de la experimentación. 


El especialista que estudia las afecciones del aparato urinario, Ea 
necesita una instrucción médica profunda. ¿Cómo comprender, Ae] 
la uretra al riñón, la importancia, demasiado descuidada, de las E 
reacciones nerviosas, si ignoramos los elementos de la neuro—-pato- 
logía? ¿Cómo aun, sin el conocimiento de la patología general, 
interpretar los menos de intoxicación y de infección tan fre- E 
cuentes en clínica urinária? Nuestro dominio es hoy día médico ; 
quirúrgico; no se podría, en efecto, cuando no se conocen las nefritis. 5 
de los cancerosos, comprender perfectamente el cancer del riñión, z 
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ni, sin conocer las lesiones renales tan múltiples y tan variadas en 
¡e tuberculosos, interpretar la tuberculosis quirúrgica del riñón. 
¿Cómo puede un médico estudiar el vasto grupo de las nefritis lla- 
madas médicas sinó tiene conocimiento de las pielo-nefritis y de las 
toxi_infecciones urinarias, cuyo estudio nos pertenece más especial- 
mente? ¿Y cómose atreve un cirujano á intervenir en una nefritis 
médica sin un conocimiento profundo dei mal de Bright? En tales 
casos, si el cirujano no quire limitar su papel al de ejecutor de altas 
obras del médico, es necesario que se vuelva él mismo médico. 


Vosotros sabéis, señores, porqué necesidades históricas la ciru- 
gía se ha separado de la medicina: vosotros sabéis igualmente por 
qué ley de evolución general y división del trabajo se han creado 
las especialidades. Asistimos ahora, en virtud de la misma ley de 
perfeccionamiento, á una nueva fase de la evolución de nuestro arte. 
Cada una de nuestras especialidades reclama, en efecto, de la parte 
del que se dedica á ella, una suma creciente de conocimientos toma- 
dos ála vez á la medicina y á la cirugía. 


Como lo ha dicho I. G. Saint-Hilaire, toda ciencia tiende á 
fraccionarse, á dividirse para el estudio de los hechos de detalle, á 
unirse, á asociarse para la investigación de los hechos generales. 


Señores, el porvenir me parece de veras acentuar de más en 
más esta constitución médico-quirúrgica de las especialidades, y 
asistiremos al advenimiento de especialidades nuevas comprendidas 
de un modo diferente del que lo son hoy, á la vez médicas y quirúr- 
gicas; los especialistas deberán ser bastante médicos para compren- 
der las cuestiones de ciencia pura, y bastante cirujanos para ejecutar 
hábilmente las indicaciones operatorias. 


La urología está colocada hoy día entre las especialidades quirúr- 
gicas, por que comporta frecuentes indicaciones que necesitan la 
habilidad manual del cirujano. En realidad, debe ser esencialmente 
considerada como una especialidad médico-quirúrgica, porque ne- 
cesita también el estudio de altos problemas de patología médica y 
patología general. 

Por un interesante retorno á los orígenes lejanos de la medicina 
la especialización exigirá de más en más, de cada uno de nosotros, 
una suma creciente de conocimientos enciclopédicos aplicados á un 
dominio particular. 

En este orden de ideas, señores, trataré de dirigir nuestros 
estudios, y me esforzaré por hacer comprender á nuestros discípulos 
que no deben limitar su ambición de estudiantes á la preocupación 
de lo que es indispensable para el ejercicio de la profesión. No 
romperé así con la tradición. En realidad, la tradición no está 
hecha de la obra global de nuestro predecesores; está constituida 
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por lo que, del pasado vale la pena .de ser palos da 
nosotros mismos tradición, si nuestros sucesores encuentran 
nuestras obras alguna cosa que valga la pena de sobrevivirnos.. 


Es seguir el ejemplo de nuestros maestros el imitarlos. Sis 
personalidad se ha hecho ver y ha podido llegar á su entero desa- 
rrollo, es que ellos mismos han sabido gurdar la imitación servíl de 
las obras de sus predecesores. Adquirieron de sus maestros y nos 
han trasmitido el depósito sagrado de las grandes tradiciones de 
nuestra escuela: el respeto del pasado unido á la o de ce 
la crítica y á la andacia del pensamiento personal. : 


Siento, señores, que pesada tarea emprendo: no podría, s sin ada ES 
alguna, bastar para llo siu el concurso material de todos los colabora- 
dores ed percibo aquí, agrupados en torno mío, con el mismo deseo 


A á mí, hijo adoptivo y reconocido de la Francia, setos as 
son más imperiosos aún. ¡Ojalá pueda cumplirlos! ¡Ojalá que 
dentro algunos años mi sucesor pueda decir de mí: continuó e 
mente la obra del maestro! 


Sexta sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la Facultad S 
de Medicina y Farmacia, el día 1? de Septiembre de 1906, bajo do 
presidencia del Decano Doctor don Juan /. Ortega, y á la cual 
concurrieron los Vocales Doctores: Ortega (Salvador), vAbetiaA 
Montenegro y Melgar, y el n/a Secretario. 


I 
Se abrió la sesión á las 10 y 15 de la mañana. E 
II 


Dióse lectura al acta de la sesión anterior y sin discusión fué 
aprobada. 


TIT 


Leyéronse en seguida las notas de 22 de Junio y de 27 de Julio 
próximos pasados; la primera del Doctor don Luis A. Abella, y la 
segunda de doña 1, de Salazar, eu las que dan á la Directiva las 
más expresivas gracias por los acuerdos que se emitieron con 


N 
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motivo del sentido fallecimiento de la niñita Luisa Olivia Abella, 
hija del Doctor Abella, y de la del Doctor don Carlos Salazar, 
esposo de la segunda. 


Se mandaron archivar. 
IV y 


Quedó enterada la Junta de que por el Laboratorio de Química 
anexo, habían sido despachados los asuntos siguientes: Análisis 
número 2091, recaído sobre el tejido de unas medias que remitió 
el señor Director General de Aduanas; análisis números 2073 y 
2074, verificados en unas muestras de minerales que se recibieron 
en su orden de la Secretaría del señor Presidente de la República 
y del Ministerio de Hacienda. » 

Acto contínuo se procedió á dar lectura á la ampliación del 


informe que emitió el Jefe de la misma dependencia con motivo de 
la investigación que se siguió para averiguar si la muerte de . : lp 
Ricardo Aguilar se debió á un envenenamiento. Dicha ampliación, di 
que se aceptó, en lo conducente dice: “pero puedo indicar que la e 


acidez del líquido estomacal, expresada en ácido clorhídrico, era 
de uno ó dos por ciento.” Con este dato la Junta acordó: que la 
Secretaría formule la contestación que debe darse, en vista del 
informe y su ampliación, y la remita al señor Director del Hospital 


General. 
Wi 


» 


Se dió lectura á la solicitud del Doctor don Fernando Iglesias 
Tinoco; y estando ésta arreglada á la Ley, se emitió el siguiente 


acuerdo: 


JUAN J. ORTEGA 
Decano de la Facultad de Medicina y Farmacia de Guatemala, 


POR CUANTO: 


Don Fernando Iglesias Tinoco, originario de Guatemala, ha 
solicitado incorporarse á esta Facultad, para lo cual ha exhibido, 
debidamente autenticado, el título de Doctor en Medicina y Cirujía 
que le fué expedido por la Real Universidad de Nápoles (Italia), el 
14 de Diciembre de 1898; y en virtud de lo resuelto por la Junta | 
Directiva de esta Facultad, en sesión de 1? de Septiembre del Y 
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corriente año, extiendo el presente á favor del expresado Doctor 
don Fernando Iglesias Tinoco, para que se le tenga como Médico 
y Cirujano de la República. Ad, 

Dado en Guatemala, á primero de Septiembre de mil move- 
cientos seis.—Juan J. Ortega.—Ernesto Mencos, Secretario. | 


vI 


k La Junta quedó enterada de que, previos los trámites legales, 
el 28 de Junio, el 4 de Julio, el 4, el 21, el 22 y el 28 de Agosto 
próximos pasados, se concedieron los siguientes permisos: á don 
1) Rodrigo Quintana, para abrir una venta de medicinas en Patzún, 
departamentó de Chimaltenango; al Licdo. don Ramón J. Silva, 
para establecer una Farmacia en “La Democracia,” departamento 
de Escuintla; á don Ramón J. Figueroa, para regentear la Drogue- 
ría de los señores Laeizs y Cía. en Retalhuleu; á don Herman H. 
Klanke, para abrir una Droguería en Lívingston; al Lic. don José 
: Escobar V., para anexar á la Farmacia de Escobar Vega Hnos., el 
negocio de Droguería; y ádon Augusto Mayorga, para establecer 
| una venta de medicinas en Guastatoya, departamento de Jalapa. 


VII 


Se denegó la solicitud del 1% escribiente de la Secretaría, sobre 
que se le aumente el sobresueldo mensual de que disfruta. 


VII 


Y 


Se dispuso que los exámenes del curso escolar que está para 
E terminar, comienzen el 1? de Octubre próximo; y que el pago de 
los derechos que corresponden, los perciba la Secretaría en toda la 

segunda quincena del mes en curso. 


IX 


” 


No habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la sesión á 
las 11 y 30' a.m. 


JUAN J. ORTEGA, ERNESTO MENCOS, o 
Decano. - Secretario. : 


e 4 
Pe 
Ab '3 " ” 
ha ¿ ' 
" + » 
E q ' á A 


E LA ESCUELA DE MEDICINA 47 


Séptima sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la Facul- 
tad de Medicina y Farmacia, el día 13 de Noviembre de 1906, bajo 
la presidencia del Decano Suplente Doctor don Javier A. Padilla; 
y áú la cual concurrieron los Vocales Doctores: Rosal, Zúñiga, Abella 


y Montenegro, y el imfrascrito Secretario. 


Se abrió la sesión á las 5 p. m. 
YI 


. Ed 
En la forma acostumbrada se aprobó el acta de la sesión 
anterior. en 


DT 


Se leyeron y se mandaron archivar, las notas de 7 y 16 de 
Septiembre próximo pasado, de doña Concepción D. v. de Martínez 
Gálvez y del Docor don Manuel Morales, respectivamente, en las que 
dan las más expresivas gracias por los acuerdos que se emitieron con 

_motivo del fallecimiento del Doctor don Carlos Martínez Gálvez, 
esposo de la primera, y del señor Licenciado don Domingo Morales, 


hermano del segundo. 
IV e 


Informada la Junta de la donación de un baño eléctrico de 
arena, un calentador para estufas también eléctrico y un pabellón 
bordado, que se dignó hacer á esta Escuela el señor Licenciado don k 
Juan F. Melgar, dispuso, aceptar dicha donación ; y que la Secretaría 
diera al donante, en su nombre, las más expresivas gracias. 


vV 


La Junta quedó enterada de que, previos los trámites de ley, 
el 19 de Agosto, el 6, el 21 y el 27 de Septiembre y el 11 de Octubre 
- próximos pasados, se concedieron los siguientes permisos: á don 
Bos José María Paniagua, para abrir una venta de medicinas en Chimal- 
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tenango; al Licenciado don Juan Lira G., para regentear la Farmacia 
Central establecida en la Antigua G.; al Licenciado don Fernando 
Castañeda, para establecer una Farmacia en Zacapa; al Licenciado 


don Alberto H. Paredes, para que se haga cargo de la Farmacia 
que tiene establecida en La Democracia, el empírico don José E. 
García; y á don Xavier Dutait, para abrir una Droguería en 
Escuintla. 


vI 


Acto contínuo se dió lectura á la comunicación del señor Jefe 
Político del Quiché, de 22 de Octubre próximo pasado; y al expe- 
diente seguido á solicitud de don José Echeverría Flores, sobre que 
y se mande cerrar la Farmacia “Gran Central,” de dicha cabecera, 
por haberse ausentado el propietario don A. de la Cerda. También 


— 


se leyó el telegrama de este último, de fecha 6 del corriente, en 

que manifiesta haber regresado á su establecimiento. ; 
Desprendiéndose de la lectura de dichos documentos, que el 

señor de la Cerda se ausentó de su Farmacia sin permiso de esta 


e Facultad y contraviniendo lo dispuesto en el Reglamento respectivo, 
IN la Junta acordó: que por conducto del señor Jefe Político respec- 
a tivo se le imponga la multa de $150 que ingresarán á los fondos de 


esta Facultad y que se le prevenga, además, que si se repitiere la 
falta apuntada, se le cancelará el permiso mandando cerrar su 
establecimiento. 


n, VI 


Se impuso la Junta que por el Laboratorio Químico anexo, se 
habían despachado los análisis números 2,092 y 2,102 recaídos, el 
primero en una muestra de metal y el segundo en una muestra de 
vino tinto. | 


Con respecto al análisis número 2,098 relativo £ unos polvos 
que envió el señor Juez 6? de 1” Instancia, se dispuso pedir al Jefe 
de la mencionada dependencia, aclare su informe, manifestando si 
la cantidad de substancia fué suficiente para la práctica de las 
operaciones y para deducir las conclusiones en él consignadas, pues 
hay contradicción entre la primera y última parte del referido 
dictamen. A 
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don Alberto Padilla, para que después de revisar el Museo Zoológico, 
emitan un informe sobre su estado actual y propongan las medidas 
que deben tomarse para procurar el progreso y ensanche de dicho 
_ departamento de la Escuela, 


ñ 


Ys 


No habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la sesión á 


JAVIER PADILLA, eo ERNESTO MENCOS, 


Decano Suplente. p Secretario. 


» 


- Octava Sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la Facultad 
de Medicina y Farmacia, el día 12 de Diciembre de 1906, bazo la 
da del Señor Decano Doctor don Juan 7. Ortega, y álacual 
concurrieron los Vocales Doctores: Toledo H., Zúñiga, Abella y' 


Montenegro; y el infrascrito Secretario. 


Se abrió la sesión á las 10 y 30 a. m. 


TI 


dee Sd la forma acostumbrada se aprobó el acta de la sesión 
anterior. 


, 100 


A eE del Vocal Doctor q Nicolás e se CS reca- 


des la rta en su sesión anterior, haciendo efectiva la multa que se 
impuso á don A. de la Cerda, por infringir la ley de Farmacia. 
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IV 


Enterada la Junta Directiva del informe que presentó la comi- 


sión nombrada para inspeccionar el Museo Zoológico de esta 
Escuela, dispuso: : 


1” Que el Señor Decano se dirigiera en atento das al Señor 
Ministro de Instrucción Pública solicitando se aumente el sueldo 
del Encargado de dicha dependencia, á la suma de $ 200 mensuales, 
para así poder exigir á dicho empleado dedique el tiempo y la 


atención que el cuidado y ensanche de las colecciones existentes 
han menester. 


e 2? Recabar del patriotismo de don Juan J. Rodríguez, asuma la 


dirección técnica del Museo. 

32 Pedir á los señores Jefes Políticos, por el organo que corres- 
ponda, remitan, á la Secretaría de la Facultad, preparados conforme á 
las instrucciones que oportunamente se les enviarán, los ejemplares 


que puedan de las especies propias á sus departamentos de 
] enriquecer esta dependencia 
j 


4” Encargar á la Secretaría que se entienda con don Francisco 7 
, Picó, para ver en que condiciones se haría cargo del empleo de 
e Conservador del Museo. 


J 


V 


Se autorizó el gasto de 185 francos, más gastos de envío, valor 
de las obras de consulta que solicita el Jefe del Laboratorio de 
; Química, Profesor don René Guerín. 

VI 
La Junta quedó enterada de que por el Laboratorio de Química 
í anexo, se habían despachado los informes números 2,104 y 2,105, 
recaidos en unas muestras de mica y en unas velas respectivamente. 
Acto contínuo se dió lectura á la ampliación del informe del Jefe 
del Laboratorio, relativo al análisis de unos polvos que remitió el 
señor Juez 6? de 17 Instancia; aprobado por la Junta, se dispuso que 
formando un sólo cuerpo, la Secretaría remita el informe y la 
referida ampliación al Juzgado de su origen. 


e VII 


No habiendo otro asunto de que tratar, se levantó la sesión ú 
las 11 y 30 a. m. 


JUAN J. ORTEGA, ERNESTO MENCOS, 


Decano. ' Secretario. 
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dE — SECRETARIA DE LA FACULTAD DE MEDICINA 
Y FARMACIA 


POR CUANTO: 


Los Bachilleres Alberto H. Paredes y Feliciano Fuentes, han 
sido aprobados en los exámenes general privado y de tesis, previos 
á la opción del título facultativo de Farmacéutico, 


POR TANTO: 


Fueron investidos con el título antedicho el 13 de Septiembre 
del presente año, haciéndose acreedores á las preeminencias de ley. 


Lo que se pone en conocimiento del público. 


Guatemala, 30 de Septiembre de 1906. 


J 


ERNESTO MENCOS, 


MEA] Secretario. 


' SECRETARIA DE LA FACULTAD DE MEDICINA 
Y FARMACIA 


POR CUANTO: 


) Los Bachilleres Pío Ucles Durón, Francisco Alarcón O. y 
- ¡Octavio Cortés, han sido aprobados en los exámenes general privado 

y de tesis, previos á la opción del título Facultativo de Médico y 
Cirujano, 

POR TANTO: 

Fueron investidos con el título antedicho el 6, 26 y 31 de Octu- 
bre del presente año, haciéndose acreedores á las preeminencias 
de ley. 
Lo que se pone en conocimiento del público. 


Guatemala, 31 de Octubre de 1906. 


ERNESTO MENCOS, 


Secretario. 


t 


SECRETARIA DE LA FACULTAD DE MEDICINA 
Y FARMACIA 


POR CUANTO: 


| Los Bachilleres Gustavo E. Quintana, Rodrigo Rosales, Ricardo 
- Chávez M. y Alfredo Sosa, han sido aprobados en los exámenes 
- general privado y de tesis, previos á la opción del título facultativo 


de Farmacéutico, 
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POR TANTO: ee 


Fueron investidos con el título antedicho el 6, 19 y 3rde , 
Octubre del presente año, haciéndose acreedores á las preeminencias de MA 
de ley. one ' E : | 

Lo que se pone en conocimiento del público. AA 

Guatemala, 31 de Octubre de 1906. 


ERNESTO MENCOS, 


Secretario. 


SECRETARIA DE LA FACULTAD DE MEDICINA | 
Y FARMACIA 


POR CUANTO: CH > el y 


Los Bachilleres Inés Hernández, Juan E Quintana, o 


e Arroyave y Abraham Reyes, han sido aprobados en los exámenes 
Es. general privado y de tesis previos á la opción de los títulos. ón ds 
Ms tivos de Médico y Cirujano el pco y de po armacéntico. Jos 


restantes, ps a a 
POR TANTO: ON AE 

; Fueron investidos con los títulos datos el, 15/de obras 

> 2, 10 y 15 de Noviembre del presente año, respectivamente; hacién- E | 

dose acreedores á las preeminencias de ley. ep SO] Je 

Lo que se pone en conocimiento del público. O cs, iS 


/ 


Guatemala, 30 de Noviembre de 1906. 
ERNESTO MENCOS, 


Secretario. 


SECRETARIA DE LA FACULTAD DE MEDICINA 
Y FARMACIA 


POR CUANTO: 


Los Bachilleres Jorge Sáenz de Tejada, Máximo Santa Cruz y 
Norberto $S. Gálvez, han sido aprobados en los exámenes general 
privado y de tesis, previos á la opción del título facultativo - de 
Médico y Cirujano, 


POR TANTO: 

Fueron investidos con el título antedicho el 1* de Dic del 
corriente año, haciéndose acreedores á las preeminencias de AS 
Lo que se pone en conocimiento del público. | 
Guatemala, 31 de Diciembre de 1906. 

- ERNESTO MENCOS, 


¿Secretario ral a 


